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P O L Í T I C A . 
En los países donde la libertad del 

ciudadano es respetada , no se cono­
ce otro imperio que el de las leyes". 
A su voz se estremece el criminal, 
vive tranquilo y protegido el hombre 
de bien , y las autoridades son respe­
tadas y obedecidas con buena vo-
luntad. 

Como todos se hallan persuadidos-
de que los mandatos de los gafes no 
son mas que la repetición de las dis­
posiciones legales, ninguno , á no ser 
un malvado, murmura de ellos , ni 
rehusa obedecerlos con exAclitud. Así 
es .que en un país libre pueden vivir 
seguros todos los funcionarios de que 
no serán reconvenidos por la voz pú­
blica ; antes sí vindicados prontamen­
te si la imprudencia de algún díscolo 
tentase á mancillar su conducta. y 
hacerlos sospechosos baxo qualquier 
aspecto. 
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Como en un pais semejante sei'ia 

casi imposible que subsistiese un go­
bierno estúpido , indolente ó propen­
so á la tiranía , como después dire­
mos , su buen deseo en las medidas 
que adoptase , sus precauciones para 
asegurar el nombramiento de sus¡ sub­
alternos , y en una palabra , quantas 
providencias dictase en pro de la na­
ción , le dañan' un vigor y estabilidad 
incontrastables por medio de la pu­
blicidad dé, sus procedimientos .prin­
cipal y única base en que se afianzan 
los gobiernos justos y bienhechores. 
¿Y quien seria el que se atreviese á 
culpar á un gobierno que nada cau­
telase , excepto lo muy preciso para 
la seguridad del estado? Acusárasele 
enhorabuena de que habia nombra­
do un gefe inepto para tal ó tal des­
tino , entre otros pretendientes, ó no 
pretendientes de conocidos mereci­
mientos. El gobierno franco y amigo 
del bien , si la reconvención era j us­
í a , enmendaría prontamante su error*, 
si era equivocada, diria noblemente: 
yo he tenido estas consideraciones 
para nombrar á este sugeto : tiene 
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tales qualidades, que pueden ser úti­
les á la nación , empleadas en el car­
go que lej ie conferido ; qualidades 
que no he hallado en quantos he teni­
do á la vista quando hice Ja provisión: 
comparadlas vosotros entre si, y juz­
gad imparcialmente. r; Quien , repeti­
mos , se atrevería á ultrajar á un go­
bierno que procediese con esta noble 
franqueza? Ninguno : porque no hay 
quien pueda resistir la fuerza de la ra­
zón y de la verdad sin acreditarse de 
temerario, ó majadero. 

Creerán algunos,hechos á llevar el 
yugo, que un proceder semejante se­
ria en mengua de la suprema autori­
dad , y una especie de desconfianza el 
querérsele exig'ir.Parasentar unas pro­
posiciones semejantes seria necesario 
olvidarse que el gobernador supremo 
de un pueblo, es puramente un execu-
tor de la voluntad legal de este , y co­
mo tal sujeto al cumplimiento de las 
estipulaciones entre ambas parte*'. ¡Y 
que! /¡se desacreditarla el executor de 
las leyes por dar cuenta del fiel desem­
peñado sus deberes al mismo de quien 
recibió su autoridad ?•- Ciertamente 
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que n o ; al mismo tiempo que no hay 
cosa mas justa que el deseo, no la des­
confianza , por parte del pueblo de 
saber el orden con que desempeñan 
sus deberes aquellos en cuyas manos 
se puso. 

Hemos dicho que en un pais libre 
es casi imposible que subsista un go­
bierno estúpido, ó propenso á la lira-
nía. De dos modos se gobierna; ó por 
la fuerza ó por las leyes: donde hay 
libertad , no puede obrar la primera; 
y donde se guardan las leyes , bien 
pronto dexarian de existir los que por 
ignorancia ó malignidad las violasen, 
ó consintiesen que otros las violasen 
también : porque en semejante caso 
el desci'édiio de los gobernantes, na­
cido del descontento del pueblo, seria 
la inevitable consecuencia; y como un 
gobierno desacreditado en un pais li­
bre no,puede existir sin comprometer 

. la segiwidad del estado, cosa que debe 
evitar el mismo pueblo por medio de 
sus representantes, de aquí es, que es 
imposible que un mal gobierno pite-
da subsistir en un pais que en reali­
dad sea libre. 
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Los principios que llevamos sen­

tados son tan obios, que creemos que 
ninguna persona sensata dexará de 
penetrarse y convencerse de la utili­
dad de practicarlos en toda sociedad 
donde la libertad no sea un juguete 
para entretener á chiquillos con bar­
bas. La libertad justa, la que apete­
ce todo hombre que piensa, no el 
desenfreno y el Hbertinage con que 
quieren confundirla los predicado­
res del despotismo,será siempre ima­
ginaria, mientras las instituciones en 
que se apoya no sean religiosamen­
te cumplidas ; mientras toda parcia­
lidad , todo respeto , todo interés no 
cedan al bien común; mientras la 
menor infracción de ellas no se casti­
gue con toda severidad; mientras no 
se conozca la utilidad por el pueblo, 
lo que solo se consigue con propagar 
las luces , consolidando la libertad 
de escribir, y destinando á los pue­
blos hombres instruidos y constitucio­
nales con el encargo de facilitar la 
comprehension de las leyes , para 
que conocidas por buenas por los que 
deben obedecerlas, sepan estimarlas y 
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defenderlos. Últimamente, solo pue­
de existir la libertad donde hay vir­
tudes para sacrificar, si es menester, 
la vida , quando se trate de ponerla 
á cubierto de las asechanzas de qual-
quier especie de tiranía, 

DIALOGO. 
D, Genaro. ¿Yvd. es liberal ó servil, 

Sr. D. Jaime ? 
D. Jaime. Yo soy qualquiera cosa si 

me tiene cuenta : porque desenga­
ñémonos , está uno viendo tanto.-.. 

D. Gen. Jís cierto, y ,si no al Monta­
ñés del otro ríia me atengo... ¡Ya 
vd. ve que liberalismo! ¡ que char­
lar!... y luego se atravesó aquel 
sugeto..., 

i? , Jaime. ¡Qué quiere vd. , el vien­
tre puede mucho!... después , el 
hacer cada qual su fortunilla.... el 
presentarse en las concurrencias 
de gente condecorada.... 

D. Gen. ¡ Santo varón! eso fuera bue­
no si se tratase de empleos ; pero 
el que es liberal solo busca las lu­
ces , el patriotismo , las virtudes... 

D. Jaime* Y también la convenien-
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cia , porque al fin son hombres de 
sangre y carne. 

D. Qen. Vd. hablará de los liberales 
por conveniencia. Yo no bago mé­
rito de semejantes avestruces; me 
contraigo á los que lo son de ve­
ras , de veras... 

D. Jaime. Sí , señor , los hay : hay 
muchos, cuyos deseos, pensamien­
tos, palabras y obras se encami­
nan al bien y gloria de la patria; 
con esos yo tampoco uie meto , los 
respeto , los amo con todo mi co­
razón. ¿Pero que me dice vd. d$ 
aquellos tumbones y chisgaravises 
que la echan acibérales , quando 
se raja en pellej ,. ^igeno, y en to­
cándole al pelo de la ropa , ó atra­
vesándose el interés del que los lle­
na la panza , ó de quien esperan 

r a lgo, respingan y echan por esos 
trigos de Dios? 

JD. Gen. Con efecto que sé ven unas 
transformaciones en ese género... 

.. ¡ que transformaciones! Pero acá 
no Cuelan : á cien leguas se les ve 
venir..,. 

X). Jaime, ¿Y que sacauíos cpn esp? 
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D. Gen. Conocerlos y reírnos. 
D. Jaime. Dice vd. bien , y por lo 

mismo ellos se dexan de cuentos; 
se-van derechitos al negocio, al 
negocio... 

D. Gen. Pero llevan en pos de sí el 
desprecio de los buenos y las bur­
las de los chuzones : anoche estaba 
Í o en una concurrencia, donde 

abia dos de esa casta de páxaros; 
¡y si vd. hubiera oido á los peri­
llanes que estaban á mi- lado! 

D. Jaime. ¡Buen cuidado les daría 
á los dos estómagos agradecidos! 
Oros son triunfos , dirían ellos para 
sí : llenemos la panza , y ríanse de 
nosotros. 

D. Gen. Los que tienen honor no de­
ben pensar así. 

I). Jaime. Amigo , se me va vd. ha­
ciendo el filósofo ; ¡ cáspita! 

D. Gen. ¿Y vd. se va haciendo el li­
beral....? 

X). Jaime. A ratos , amigo mió : co­
mo buen discípulo sigo el exemplo 
de los maestros. 

; Cádiz, Imprenta Patriótica. 181": 
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